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RESUMEN

Este trabajo analiza la vulnerabilidad económica y la resiliencia económica de Baja California, 
México, en el contexto de la crisis financiera internacional de 2007. Se propone una aproxima-
ción metodológica para elaborar índices de vulnerabilidad y de resiliencia, y el desempeño 
económico de 2003 a 2014 se compara con el que tienen otras entidades. El desempeño econó-
mico se mide desagregando el PIBE en sus componentes cíclico y no cíclico (tendencia). Se con-
cluye que ante el shock externo, Baja California posee vulnerabilidad económica, pero también 
presenta una destacada resiliencia económica.
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económicos externos, 4. Baja California, 5. México.

ABSTRACT

T his paper analyzes the economic vulnerability and economic resilience of Baja California, 
Mexico, in the context of the 2007 international f  inancial crisis. A methodological approach 
is proposed to develop vulnerability and resilience indexes, and the region ś economic per-
formance from 2003 to 2014 is compared to the other entities. Economic performance is 
measured by unbundling the SGDP into its cyclical and non-cyclical components (trend). In 
conclusion, when faced with an external shock, Baja California shows economic vulnerability 
but also strong economic resilience.
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shocks, 4. Baja California, 5. Mexico.
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INTRODUCCIÓN

La crisis f inanciera internacional (CFI), o el shock económico externo que se presen-
tó a f inales de la primera década del siglo XXI, mostró la intensidad de la integración 
comercial y financiera de las economías alrededor del mundo, revelando la necesi-
dad de indagar en las condiciones y capacidades económicas que juegan un rol en 
el provenir de una economía regional ante la presencia de desastres económicos.

En la literatura es común encontrar que los análisis de vulnerabilidad y de resi-
liencia se realizan a nivel macro, ya sea de países o áreas metropolitanas, además, se 
realizan por separado, a excepción de la propuesta de Briguglio, Cordina, Farrugia 
y Vela (2009). Agustine, Wolman, Wial y McMillen (2013), Duval, Elmeskov y 
Vogel (2007) y Hallegatte (2014) examinan la resiliencia económica, mientras que 
Guillaumont (2009) construye un índice de vulnerabilidad económica. Son pocos 
los trabajos que revisan el caso de México, Sánchez y Sauma (2011) estudian la vul-
nerabilidad económica externa, la protección social y la pobreza en América Latina.

Con base en diversos planteamientos teóricos y empíricos de vulnerabilidad y 
de resiliencia económica, este trabajo considera que la condición de vulnerabilidad 
económica de una región determina el grado de penetración de los efectos del 
shock económico externo, y la teoría de redes sociales (TRS) explica los mecanis-
mos e interacciones en la estructura económica que permiten la difusión interna 
de los efectos del shock externo (Friedkin, 1991).

Por otra parte, la capacidad de resiliencia económica se estima como la respon-
sable de afrontar dichos efectos, ya sea resistiéndose, adaptándose o transformándo-
se ante la fuerza de cambio (Béné, 2012). Por ende, una región, al ser vulnerable, es 
más susceptible a resentir los efectos de shocks externos (positivos o negativos) y ser 
resiliente le permite encarar de manera satisfactoria los efectos de dichos shocks.

El presente trabajo tiene como objetivo realizar una aproximación metodológica 
y cuantif icar los niveles de la vulnerabilidad económica y resiliencia económica de 
Baja California, en el contexto de la CFI de 2007, se analiza el desempeño econó-
mico de 2003 al 2014. Con base en las propuestas de Agustine et al. (2013), Bri-
guglio et al. (2009) y Winderl (2014), entre otros autores, se definen y construyen 
los Índices de Vulnerabilidad Económica (IVE)1 y de Resiliencia Económica (IRE),2 

1 El IVE se constituye por cinco determinantes: el índice de concentración de las exporta-
ciones, el grado de apertura económica, el porcentaje de participación del f lujo de la inversión 
extranjera directa, los egresos por deuda pública y la densidad poblacional.

2 El IRE se compone del índice de diversificación de la actividad económica, el índice de distri-
bución del ingreso, el índice de rotación del empleo, la dimensión social y la dimensión crediticia.
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examinando el comportamiento de cada uno sus componentes. Posteriormente, se 
relaciona al IVE con el comportamiento cíclico del crecimiento económico de la enti-
dad, y al IRE con los cambios en la pendiente de la tendencia de dicho crecimiento, 
durante y después del shock económico externo. Se parte de los supuestos de que la 
condición de vulnerabilidad materializa los efectos de shocks económicos externos 
(positivos y negativos), en la forma de movimientos cíclicos, mientras que la capaci-
dad de resiliencia económica modula dichos movimientos a favor de la pendiente de 
la tendencia de crecimiento, permitiendo minimizar pérdidas de pendiente ante la 
presencia de shocks negativos, así como mejorarla ante shocks positivos.

En Baja California, la industria manufacturera, el comercio y la construcción 
son las actividades preponderantes y con mayor inf luencia sobre el resto de la 
economía (Fuentes, Cárdenas y Brugués, 2013). Los resultados revelan que la eco-
nomía de Baja California tiene una moderada condición de vulnerabilidad (ocupa 
la décima posición a nivel nacional). Esa vulnerabilidad proviene principalmente 
de su apertura económica, la concentración de sus exportaciones y del f lujo de 
inversión extranjera directa (IED), tales elementos están estrechamente ligados a la 
industria manufacturera y al comercio, lo cual hace que dichas actividades sean al-
tamente vulnerables a los efectos tanto positivos como negativos del porvenir de la 
economía mundial, principalmente de Estados Unidos debido a su cercanía y víncu-
los comerciales y f inancieros. La vulnerabilidad ante el shock externo se obser-
va a partir del comportamiento cíclico de las citadas actividades económicas y se 
extiende al resto de la economía de la entidad debido a la transmisión interna del 
mismo shock, tal como lo explica la TRS. También, la entidad luce una elevada ca-
pacidad de resiliencia económica (ocupa la séptima posición), porque exhibe una 
diversif icación económica moderada y una buena distribución de sus ingresos. Sin 
embargo, la fuerza e intensidad de los efectos negativos de la CFI sobrepasaron la 
capacidad de resiliencia de la entidad, lo cual derivó en una pérdida considerable 
en la pendiente de la tendencia de crecimiento, mientras que durante el período 
de recuperación económica (shock externo positivo), la capacidad de resiliencia 
permitió considerables incrementos en la pendiente de la tendencia de crecimiento.

La estructura del presente trabajo es la siguiente: 1) Se examinan el origen y las 
consecuencias de la CFI; 2) se especif ican los impactos económicos de la CFI so-
bre Baja California; 3) se abordan los elementos teóricos considerados para medir 
la vulnerabilidad y la resiliencia económica; 4) en la metodología, se establecen las 
herramientas y las consideraciones necesarias para construir los índices de vulnera-
bilidad y de resiliencia económica, también se desarrolla la descomposición de la 
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serie de tiempo del PIB de la entidad (o PIBE) en sus componentes cíclico y no cícli-
co (tendencia); 5) se realiza la discusión de los resultados y 6) se exponen algunas 
conclusiones y recomendaciones de metodología y de política económica.

ORIGEN E IMPACTOS ECONÓMICOS  
DE LA CRISIS FINANCIERA INTERNACIONAL

La crisis económica se gestó en el mercado hipotecario de Estados Unidos, donde la 
generación de nuevos instrumentos f inancieros modificó la estructura de riesgos e 
incentivos, aunado a una prolongada política monetaria de bajas tasas de interés, 
promovida por la reserva federal de Estados Unidos (Himonas, 2009). La causa 
principal por la cual la crisis f inanciera de 2007 fue tan profunda como la crisis del 
martes negro de 1929, fue la interacción de tres elementos: la desregulación de los 
mercados f inancieros, innovaciones f inancieras y políticas monetarias. El sistema 
económicamente globalizado facilitó la ocurrencia del contagio de las crisis f inan-
cieras. Watkins (2009) plantea otros mecanismos básicos para que esto se presente: 
interconexión entre los mercados, devaluaciones competitivas, capital golondrino, 
e integración de los sistemas f inancieros. Por su parte, Edey (2009) identif ica otras 
tres causas de la transmisión del shock, la pérdida masiva de conf ianza tanto del 
consumidor como del productor, la creciente restricción de los estándares para otor-
gar créditos en las principales economías y los canales comerciales que diseminan 
los efectos de una restricción en el consumo al reducir la producción industrial.3

La CFI contrajo drásticamente el crecimiento económico de Estados Unidos, 
en 2008 fue de 1.66, por ciento, mientras que para 2009 fue de -2.04 por ciento. 
En contraste, el crecimiento promedio de los cuatro años previos al estallido de 
la crisis fue de 5.9 por ciento. Hall (2010) señala que la contracción del producto 
nacional bruto (PNB) se debió principalmente a pérdidas en la inversión, tanto en 
negocios como en bienes duraderos y, en una proporción muy baja, por el consu-
mo de bienes no duraderos. La fuerte contracción del acceso al crédito redujo en 
la misma proporción la demanda de bienes y servicios, generando una pérdida de 
empleos en Estados Unidos que ascendió a más de 9 millones de puestos laborales 

3 A su vez, Gros y Alcidi (2010) afirman que la crisis se convirtió en global debido a la 
presencia de dos mecanismos de transmisión: el surgimiento repentino de la aversión al ries go, 
la cual se divulgó globalmente por los mercados f inancieros, y la repentina caída en la demanda, 
especialmente de bienes intensivos en capital, la cual fue transferida de manera rápida a lo largo 
de la cadena de oferta global.
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de 2008 a 2009 y en una pérdida de riqueza de los hogares que superó los 19 bi-
llo nes de dólares (Childress, 2012).

A la vez, un año antes del estallido de la CFI (2007), el crecimiento de la economía 
Mexicana fue de 4.94 por ciento, pero después, durante el auge de la misma (2009), 
se contrajo drásticamente -4.74 por ciento. En ese mismo año, el indicador de la 
actividad industrial presentó su valor más bajo (93.96) en los últimos cuatro años. 
El valor de las exportaciones nacionales pasó de 27 548 a 15 081 millones de dó-
lares de julio de 2008 a enero de 2009, una reducción de 45 por ciento en un pe-
ríodo de cinco meses. A su vez, el valor del índice de confianza del consumidor 
disminuyó 24 por ciento de marzo de 2008 a mayo de 2009.

Otros impactos de la CFI fueron que, a nivel nacional, la tasa de desocupación 
alcanzó 5.73 por ciento en marzo de 2009, después de haberse mantenido en alre-
dedor de 3 por ciento durante los tres años anteriores; la deuda pública se duplicó 
en tan sólo tres meses, de octubre de 2008 a enero de 2009 y al final del período 
de crisis, la deuda pública ascendió a 4 000 millones de pesos.4

A nivel regional, los efectos fueron diversos debido a la magnitud de los víncu-
los comerciales y f inancieros que las entidades federativas mantienen con los mer-
cados internacionales. Delajara (2012) analiza la sincronía de las diferentes regiones 
de México con respecto al comportamiento de la economía de Estados Unidos, 
por medio del uso de índices coincidentes,5 concluye que existen regiones de Méxi-
co que presentan una elevada sincronía con Estados Unidos, la cual se explica por 
el grado de penetración del proceso de apertura comercial, formalizado en el Tra-
tado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN).

4 Maldonado (2010) plantea que la respuesta de política pública en México ante la crisis 
fue tardía, insuf  iciente y errática, adoptó de facto una reforma f iscal regresiva y procíclica 
mediante el aumento de la recaudación sin acciones complementarias destinadas a ampliar la 
base f  iscal y frenar la creciente informalidad e ilegalidad de la economía mexicana. Añade que 
la idea central consistió en reorientar el gasto público hacia infraestructura, la construcción de 
una nueva ref  inería, fondos adicionales para pequeñas y medianas empresas, así como reformas 
para liberalizar trámites aduanales y bajar aún más las barreras al establecimiento de empresas 
extranjeras en el país.

5 El índice coincidente regional es compuesto y está disponible para cuatro regiones de 
México. Desarrollado por el Banco de México, se construye con las variables desestacionalizadas 
de empleo formal, ventas al menudeo, mayoreo, producción manufacturera y generación de 
energía eléctrica (Delajara, 2012).
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CRISIS FINANCIERA INTERNACIONAL Y LA ECONOMÍA  
DE BAJA CALIFORNIA

Antes de la CFI, Baja California exhibía un buen desempeño económico, el PIBE 
creció a una tasa promedio de 5.5 por ciento de 2004 a 2006, en 2007 disminuyó 3 
por ciento, en 2008 el crecimiento fue prácticamente nulo y para 2009 (auge de la 
crisis) fue de -8.2 por ciento (Inegi, 2016a).6 Adicionalmente, en los años previos a 
la CFI, la tasa de desocupación oscilaba entre 1 y 2 por ciento, después pasó a 5.76 
por ciento desde el tercer trimestre de 2008, hasta el último de 2009 (Inegi, 2016b).

La estructura económica de la entidad revela que el sector primario aportó 
2.9 por ciento del PIBE de 2003 a 2014, mientras que el secundario y el terciario 
aportaron 37.3 y 59.72, por ciento respectivamente. En el sector secundario, las 
principales actividades son la industria maquiladora y la construcción, contribuye-
ron al PIBE con 20 y 12 por ciento en promedio, de manera respectiva, en el sector 
terciario los más sobresalientes fueron el comercio y los servicios inmobiliarios y 
de alquiler, en promedio aportaron 15.8 y 13.4 por ciento al tamaño de la econo-
mía, respectivamente.

El porvenir de esas cuatro actividades es clave, ya que representan casi 60 por 
ciento del valor de la economía estatal. La gráfica 1 muestra el valor de las prin-
cipales actividades económicas de Baja California en el período 2003-2014, y re-
vela que su desempeño se vio afectado por la CFI con excepción de los servicios 
inmobiliarios y de alquiler. La industria maquiladora fue la primera en ref  lejar los 
efectos de la crisis en 2007, seguida por el comercio en 2008 y posteriormente la 
construcción en 2009. Tales actividades económicas guardan una estrecha relación 
con el porvenir de la economía de Estados Unidos, por lo que conforman la con-
dición de vulnerabilidad económica y son las primeras en resentir los efectos de 
shocks económicos externos.

6 Además de la crisis de 2007, existen diversos factores y eventos que impactan las economías 
regionales. A partir de 2001, el Banco de la Reserva Federal de Estados Unidos disminuyó 
su objetivo de tasas de los fondos federales de 6.5 a 1 por ciento en 2003, manteniéndolas 
así por un año. La emergencia de la epidemia de inf  luenza AH1N1 en 2009 en México, la 
proliferación de la violencia, el narcotráf ico y el crimen organizado, y la adopción de una 
onerosa –y hasta ahora fallida– estrategia de seguridad pública y combate al narcotráf  ico, 
como af irma González (2014), el aumento de la delincuencia y criminalidad repercuten en el 
crecimiento económico regional, en particular en la frontera norte, al igual que otros sucesos 
previos como la recesión de 2001 provocado por las empresas .com y los atentados terroristas 
del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York.
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GRÁFICA 1. Valor de las principales actividades económicas de Baja California, 
2003-2014 (millones de pesos de 2003)
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Fuente: Elaboración propia con datos del Inegi (2016a).

Fuentes, Cárdenas y Brugués (2013) estiman las medidas de centralidad (gra-
do, intermediación y cercanía) de las diferentes actividades económicas del Estado, 
construyen una matriz insumo producto (MIP) para 2008 y con base en la teoría de 
redes sociales señalan que la construcción y la industria maquiladora cuentan con 
los valores de intermediación y cercanía más elevados, a su vez dichas actividades, 
junto con el comercio, toman los tres valores de grado más elevados, superando por 
mucho al resto de las actividades económicas. El provenir de dichas actividades y los 
efectos externos a los que puedan ser susceptibles impactarán considerablemente al 
resto de la economía porque son actividades articuladoras del sistema económico 
(Fuentes, Cárdenas y Brugués, 2013). Dichas actividades canalizan los efectos de la 
CFI (o shock) principalmente por su estrecha relación con la economía de Estados 
Unidos y, a su vez, transmiten internamente dichos efectos debido a su rol prepon-
derante dentro de la economía estatal.

Por su parte, Mungaray, Escamilla, Ramírez y Aguilar (2014) evaluaron los 
impactos diferenciados de la crisis de 2009 y la importancia de la estructura em-
presarial en el empleo en Baja California, encontrando que, debido a sus fuertes 
vínculos con el exterior, la economía estatal durante la crisis se vio afectada princi-
palmente en el sector manufacturero y en la construcción. Añaden que, contrario 
a lo ocurrido en las demás entidades de la región, se dieron importantes efectos 
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compensatorios en los sectores comercial y primario, que se vieron benef iciados 
por la depreciación del tipo de cambio.

El IVE para Baja California, estimado en este documento, cuantif ica la sus-
ceptibilidad de la economía ante el porvenir de los mercados internacionales, la 
cual se debe principalmente a su apertura económica, a la concentración de sus 
exportaciones y al f  lujo de IED; dichos elementos están estrechamente ligados al 
comportamiento de los mercados internacionales y conforman los canales comer-
ciales y f inancieros que habilitan la transmisión del shock externo.

Para evaluar la capacidad de resiliencia es necesario descomponer la serie del cre-
cimiento económico (PIBE) en sus componentes cíclico y no cíclico (tendencia), el 
primero permite capturar los efectos de corto plazo y separarlos de los movimientos 
de largo plazo (componente de tendencia).7 La gráf ica 2 muestra el valor del PIBE 
(línea punteada), su componente cíclico (línea discontinua) y tendencia de creci-
miento (línea continua). En 2009, se presentó el punto más intenso de la crisis, 
mostrando un crecimiento económico inferior a su tendencia, esto se evidencia con 
el movimiento cíclico, el cual ejemplif ica el desfase del crecimiento (línea puntea-
da) con respecto a su tendencia como producto de los efectos de la CFI.

GRÁFICA 2. Producto Interno Bruto de Baja California (millones de pesos a 
precios constantes de 2008): Componentes cíclico y de tendencia, 2003-2014
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Fuente: Elaboración propia con datos del Inegi (2016a).

7 El PIBE se desagrega por medio del método propuesto por Christiano y Fiztgerald (1999; 
2003), dicho método se desarrolla en la parte f inal de la metodología del presente trabajo.
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Para 2011, el nivel del PIBE retoma un crecimiento igual a su tendencia, presen-
tando un movimiento cíclico nulo, lo cual representa un indicio de la recuperación 
económica de la entidad ante la crisis. Otros teóricos y académicos plantean (Burns 
y Mitchell, 1947 y Zarnowitz, 1992) que la duración de un ciclo económico se 
presenta de pico a pico, es decir, el ciclo económico generado por la CFI comienza 
en 2007 y concluye en 2012. Sin embargo, ambos planteamientos hacen alusión 
al f in de los efectos de la citada crisis. No obstante, es necesario evaluar los efectos 
que la crisis tuvo sobre la pendiente de la tendencia de crecimiento (línea continua), 
la cual sufre una signif icativa pérdida de pendiente durante el período de crisis, y 
posteriormente presenta un incremento de pendiente durante los años post CFI.

Tanto en la literatura como en los datos, se apunta que existe un movimiento cí   cli  co 
sincronizado del PIBE de Baja California y del PNB de Estados Unidos, en el período 
de 2003-2014. La causalidad de dicha sincronía surge del comportamiento econó-
mico de Estados Unidos (Delajara, 2012), pues la transmisión del shock económico 
se realiza por medio de los canales comerciales y f inancieros que vinculan ambas 
economías.

ENFOQUE TEÓRICO PARA MEDIR LA VULNERABILIDAD 
ECONÓMICA Y LA RESILIENCIA ECONÓMICA

Los determinantes de la vulnerabilidad y de la resiliencia a nivel de entidad federativa 
se hacen con base en las aportaciones teóricas y empíricas de diferentes autores (Agus-
tine et al., 2013; Briguglio et al., 2009; Bristow, 2010; Foster, 2012; Hallegate, 
2014; Winderl, 2014) y por la disponibilidad de información a nivel regional. La 
condición de vulnerabilidad económica se concibe como el grado de exposición o 
susceptibilidad de una economía al ser afectada por los efectos de shocks econó-
micos. El índice de vulnerabilidad económica de Baja California se construyó con 
cinco determinantes: El primero es la concentración de las exportaciones (ICI) y se 
supone que conforme mayor sea el grado de concentración de las exportaciones, 
mayor es la susceptibilidad de la economía ante cambios en sectores específ icos 
(Briguglio et al., 2009).8 Después, el grado de apertura económica (GAE) mide la 

8 Para obtener divisas, las economías en vías de desarrollo usualmente son dependientes de 
las ventas de unos cuantos bienes primarios, la inestabilidad de precios de estos bienes pueden 
generar shocks económicos, motivando cambios drásticos en los términos de intercambio 
(Briguglio et al., 2009).
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proporción de participación del comercio exterior en el PIBE, un elevado grado de 
apertura incrementa la susceptibilidad de una economía ante cambios en las condi-
ciones económicas externas (Briguglio et al., 2009).9 

El tercer determinante es la dependencia de los f  lujos de inversión extranje-
ra directa (PPFIED), incrementa la condición de vulnerabilidad de una economía 
conforme se incrementa en proporción al PIBE, ya que son f  lujos de capital que 
responden a condiciones externas. En 2006, 50.85 por ciento del f  lujo de IED se 
destinó a la industria manufacturera (Mendoza, 2011), principalmente debido a la 
disponibilidad de mano de obra barata, omitiendo la vocación económica regional 
(Bristow, 2010). Dicha industria es la que más resiente la contracción de la IED 
durante períodos de crisis.

El cuarto determinante son los egresos por deuda pública (EDP); conforme incre-
mentan en relación al PIBE, se eleva la condición de vulnerabilidad de una economía, 
ya que implica que una menor proporción de los ingresos públicos se encontrarán 
disponibles ante la presencia de disturbios económicos, mismos que pueden forjar la 
necesidad de participación del gobierno estatal a través del gasto público. A su vez, 
una contracción económica puede generar una reducción de la recaudación f iscal, 
lo cual, ante la presencia de elevados montos de egresos por el concepto de deuda, 
exacerbaría los efectos de los disturbios económicos. Además, los EDP de un año en 
específ ico pueden deberse al pago de un f inanciamiento adquirido en años anterio-
res y a su vez, el hecho de que se presenten EDP nulos no signif ica que la entidad no 
se encuentre comprometida con algún esquema de f inanciamiento.

Finalmente, el quinto determinante del grado de vulnerabilidad económica 
de una región es la densidad poblacional (DPob), sin embargo, existe una discre-
pancia teórica ante los efectos que la DPob pueda causar en una economía ante la 
presencia de disturbios económicos (Briguglio et al., 2009 y Winderl, 2014). Una 
menor densidad de población implicaría la necesidad de una movilización más ex-
tensa de recursos a lo largo de la entidad, y a su vez una elevada densidad implica 
que una mayor cantidad de personas son susceptibles a posibles disturbios en una 
sola localidad (Briguglio et al., 2009).

9 La Paradoja de Singapur alude a que la economía de Singapur, que a pesar de contar con 
un elevado grado de apertura económica, logró mantener tasas de crecimiento económico 
estables en tiempos de turbulencia en la economía mundial (Brigulio et al., 2009). El centro 
de la paradoja radica en comprender que la estabilidad económica del país no se debe a su 
apertura económica, sino a pesar de ella, siendo la resiliencia la capacidad que le permite a la 
economía mantener un crecimiento estable y sostenido.
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Por su parte, la resiliencia económica se concibe como la capacidad económica 
que le permite a una región o entidad resistirse y/o adaptarse ante las fuerzas de 
cambio, la cual se ref  leja en una trayectoria de crecimiento (tendencia) estable y po-
sitiva, cuya pendiente no se ve alterada signif icativamente después de la presencia 
de los efectos del shock económico externo. El índice de resiliencia económica de 
Baja California se construye, de igual manera, con cinco determinantes. El primero 
es la diversif icación de la actividad económica (IDEA), que mide el grado en el cual 
la actividad económica se distribuye entre los sectores de la economía, y cuando la 
actividad se encuentra concentrada en unos cuantos sectores, ésta se torna más 
susceptible ante posibles disturbios. A la vez, una economía altamente diversif icada 
podría absorber con mayor facilidad los efectos generados por shocks en sectores o 
mercados específ icos. Agustine et al. (2013) emplean ese componente para elaborar 
un índice de capacidad económica regional (ICER),10 a la vez, Winderl (2014) lo 
considera como un elemento clave para la capacidad de resiliencia.

El segundo determinante es la distribución del ingreso (IDI), el cual mide qué 
tan ef icientemente está distribuida la renta (ingresos) de una economía entre su 
población, mientras mejor sea la distribución del ingreso de una región, su respuesta 
ante disturbios tiende a ser más cohesiva (Cutter et al., 2008). También Agustine 
et al. (2013) incluyen este determinante en el ICER.

El tercero es la dimensión social (DS), que se compone del promedio entre el 
capital humano –el promedio entre la tasa de escolarización de la educación media 
superior y la cobertura de la educación superior– y el porcentaje de la población 
con acceso a los servicios de salud, el cual representa a la población asegurada por 
instituciones públicas de salud. Briguglio et al., (2009) af irman que avances en 
materia de salud conducen a una mayor capacidad de resiliencia económica, ya 
que representa un elemento clave de la red de protección social. A su vez, el capital 
humano representa el nivel de capacitación de la mano de obra que permite que 
el trabajador sea más productivo y capaz de adaptarse promoviendo la f  lexibilidad 
del mercado laboral (Briguglio et al., 2009).

El cuarto determinante es el índice de rotación del empleo (IREmp), el cual mide 
la f  lexibilidad del mercado laboral, Duval et al. (2007) indican que es un elemento 

10 El ICER consta de cuatro componentes: igualdad de ingresos, diversif icación económica, 
asequibilidad regional y entorno empresarial. La capacidad económica regional es la principal 
de las tres dimensiones de la capacidad de resiliencia regional, las otras son la capacidad 
sociodemográf ica y la de conectividad comunitaria (Agustine et al., 2013).
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clave de la resiliencia de una economía, ya que un mercado laboral f   lexible le permi-
te a una región ajustarse con mayor rapidez y ef iciencia ante cambios abruptos en la 
demanda laboral de determinados sectores. El presente elemento puede prestarse 
a confusión, ya que si se estuviera realizando el análisis bajo un contexto de estabili-
dad económica ajeno a la CFI, contar con un IREmp elevado fungiría como un indi-
cador de poca estabilidad o permanencia, ejerciendo detrimento de la economía. 
Sin embargo, bajo el contexto de la CFI se espera que un mercado laboral ef iciente 
y dinámico se viese ref  lejado en elevados IREmp, ya que durante períodos de crisis y 
recuperación económica, la movilidad laboral permite reubicar a la fuerza laboral 
de las actividades menos productivas a las más redituables. Por lo cual, un elevado 
IREmp durante un período de crisis fortalece la resiliencia económica de la entidad 
al permitir el ajuste de la economía, generalmente la rotación del empleo se encuen-
tra estrechamente ligada a las legislaciones establecidas para la protección del mismo.

El último componente es la dimensión crediticia (DC), el cual se estima del pro-
medio de los valores estandarizados del monto del crédito otorgado por la banca 
comercial en relación al PIBE, y del grado de diversif  icación en la distribución entre 
las diferentes actividades económicas de la entidad. El crédito tiene el potencial de 
amortiguar los efectos negativos de un shock o desastre económico (Hallegate, 2014), 
conforme población y gobierno cuenten con mayor acceso a crédito, su capacidad de 
respuesta ante efectos negativos de una crisis económica incrementa, ya que le permi-
te amortiguar los efectos y, a su vez, benef  iciarse de períodos de recuperación o auge 
económico (Hallegate, 2014; Béné et al., 2012; Winderl, 2014). El grado de diversif  ica-
ción de la distribución del crédito se mide entre actividades agropecuarias, industria-
les, construcción de viviendas, servicios, comercios y gobierno. Si bien los autores que 
analizan la resiliencia económica, previamente citados, no incorporan el grado de di-
versif icación, en el presente trabajo sí es considerado, debido a dos situaciones: una 
adecuada distribución del crédito guarda una estrecha relación con la capacidad de 
resiliencia y la escasa disponibilidad de datos relevantes a nivel de entidad federativa.

Finalmente, para estudiar la vulnerabilidad y resiliencia económica también 
es necesario delimitar el concepto de shock económico; se trata del componente 
cíclico del crecimiento económico regional, donde el comportamiento del compo-
nente cíclico, a lo largo del tiempo, ref  leja fuerzas de cambio positivas (por encima 
de la tendencia) y negativas (por debajo de la tendencia). Tal y como lo establecen 
Duval et al. (2007), se incorpora el componente cíclico del crecimiento económico 
de los países de la OECD (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómicos) como variable dependiente en su modelo.
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Los efectos del shock externo se diseminan en la estructura económica regio-
nal en función del tejido productivo (Friedkin, 1991), tal y como lo establece la 
teoría de redes sociales (TRS), la cual analiza las relaciones entre actores, describe 
sus conexiones y sus propiedades respectivas, inf  luyendo sobre la conducta de los 
actores. En la TRS, las medidas de centralidad son: grado, intermediación y cen-
tralidad, las cuales permiten identif icar las interrelaciones de sectores o agentes 
(Fuentes et al., 2013). Es una aproximación tanto teórica como metodológica, que 
permite estimar la posición y rol de determinado sector dentro del funcionamien-
to de la economía total. Se espera que las actividades que tienen valores elevados 
de grado, intermediación y cercanía funjan en mayor medida como articuladoras 
del resto de la economía, diseminadoras de los efectos externos e internos y, por lo 
tanto, su porvenir dicta el desempeño del resto de las mismas.

Recapitulando, el desempeño económico es el concepto articulador en el cual 
se ref leja la relación entre shock, vulnerabilidad y resiliencia. La fuerza externa de 
shock, materializada bajo la forma de movimientos cíclicos (o desfases con respec-
to a la tendencia de crecimiento), impacta en función de la condición de vulne-
rabilidad económica, ese se disemina internamente por medio de las relaciones y 
vínculos intersectoriales. El shock externo inf  luye y produce cambios en la pen-
diente de la tendencia de crecimiento económico; dichos cambios son modulados 
por la capacidad de resiliencia económica para minimizar, nulif icar o aprovechar 
las fuerzas de shocks externos (positivos y negativos). El análisis conjunto de tales 
elementos brinda una visión completa sobre el desempeño económico de Baja 
California, en el contexto de una crisis económica aguda.

METODOLOGÍA11

Si bien el presente trabajo se centra en el análisis del desempeño de la economía 
de Baja California durante el período 2003-2014, la metodología empleada para 
estimar tanto el IVE como el IRE y sus respectivos determinantes, requiere de datos 
y de estimaciones para las 32 entidades federativas de México. Para ello, se empleó 
el método de estandarización minimax12 –el cual requiere contar con la mayor 

11 La metodología se basa en la propuesta de Oliva (2016).
12 Este método transforma cualquier grupo de variables que cuenten con determinado rango de 

valores, a variables que se presenten en el rango de 0 (valor mínimo) a 1 (valor máximo). Esto es, el 
valor máximo de la serie q toma el valor estandarizado de 1, y el valor mínimo de la serie toma el de 
0. Ello permite comparar entidades federativas por determinantes de los índices IVE e IRE.



154 FRONTERA NORTE, VOL. 29, NÚM. 58, JULIO-DICIEMBRE DE 2017

cantidad de puntos de referencia (32 entidades)– para ofrecer una estimación con 
mayor relevancia y validez. En los resultados obtenidos se analizan los valores de 
los componentes e índices relacionados con la economía bajacaliforniana, efec-
tuándose un análisis comparativo.

Metodológicamente, primero se estiman tanto los componentes como los pro-
pios índices de vulnerabilidad y resiliencia económica. En segundo lugar, se pre-
senta la descomposición de la serie de tiempo del PIBE de Baja California en sus 
componentes cíclico y no cíclico (tendencia), con base en el f iltro de pase de banda 
propuesto por Christiano y Fitzgerald (1999; 2003).

Construcción de los índices de la condición de 
vulnerabilidad económica y de la capacidad  
de resiliencia económica
La condición de vulnerabilidad económica de una entidad se mide con el IVE, 
mientras que la capacidad de resiliencia económica se cuantif ica en el IRE. Una 
de las herramientas metodológicas empleadas es el llamado índice de Hirschman-
Herfindahl (IHH), el cual mide la proporción de participación de los elementos 
integrantes de un grupo respecto al monto total del grupo. El IHH se aplica para 
obtener el índice de concentración de exportaciones, el índice de diversif icación 
de la actividad económica y la distribución del crédito otorgado por la banca co-
mercial. La fórmula empleada es:

n

i=1

s 21IHH = ∑
Para el caso de las exportaciones de una economía, s representa la participación 

porcentual del sector i respecto al total de las exportaciones, al elevar al cuadrado 
cada porcentaje de participación se exacerban los valores más grandes, por lo que 
conforme un mayor porcentaje de las exportaciones provengan de un número 
reducido de sectores la magnitud del indicador será superior.

A su vez, para obtener tanto el índice de diversif icación de la actividad econó-
mica, como la tasa de distribución del crédito comercial, se aplica la inversa del 
IHH:

 Índice de diversificación =    1

IHH
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El grado de apertura económica (GAE) se calcula dividiendo el valor de las 
exportaciones por el PIB de la economía:13

 
GAEit = 

  Xit

PIB1t

El GAE puede llegar a tomar valores superiores a la unidad cuando (X) es ma-
yor que el PIB (C+I+G+X-M, o consumo, inversión, gasto público y saldo en la 
balanza comercial), lo cual suele suceder en economías cuyo mercado interno es 
pequeño, en comparación con su sector externo. En otras ocasiones, se presenta 
cuando el f  lujo de exportaciones se desfasa con respecto a la producción, lo cual 
es más común cuando las exportaciones pueden mantenerse como inventarios. 
Sin embargo, lo anterior no demerita los resultados ni las conclusiones del análisis 
comparativo entre los distintos GAE de las entidades federativas.

Las estadísticas of iciales de comercio exterior por entidad federativa no pre-
sentan el valor de las importaciones (Inegi, 2016c), además, el valor de las expor-
taciones sólo incluye las de la industria manufactura y la minería, excluyendo las 
exportaciones agropecuarias y de servicios.14 A pesar de ello, se opta por estimar el 
GAE por ser un factor clave para medir la vulnerabilidad económica.

El índice de distribución del ingreso (IDI) se aproxima mediante los valores in-
vertidos del índice o coe f  iciente de Gini; una medida relativa de concentración en la 
distribución de los ingresos de los hogares, se emplean los datos de 2008, 2010 y 2012 
de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares, publicada por el Inegi 
(2008; 2010; 2012). Conforme mayor se el valor del IDI, mejor será la distribución del 
ingreso de los hogares.

El índice de rotación del empleo (IREmp) se estima a partir de la movilidad 
laboral anual entre las diferentes actividades económicas (agrícolas, construcción, 
industria manufacturera, comercio, servicios, otros y no especif icado). Primero, 
se calcula la movilidad laboral por sector y después se promedian los valores obte-
nidos de todos los sectores. La idea del indicador es resaltar qué tan dinámico es 
el mercado laboral, bajo la suposición de que, conforme el mercado tenga mayor 
movilidad, mayor será su capacidad de ajustarse. Para medir el IREmp, la fórmula 

13 El GAE, idealmente, se calcula dividiendo la suma del valor de las exportaciones e im por-
taciones entre el valor del PIB (GAE=(X+M)/PIB). Sin embargo, para Baja California y el resto de 
las entidades federativas, sólo existen estadísticas de exportaciones de 2007 a la actualidad.

14 Debido a ello, el GAE asume valores superiores a 100 por ciento con mayor frecuencia, ya que 
el numerador de la fórmula (exportaciones) presenta un valor menor del que en realidad cuenta.
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planteada por Castillo (2006) fue modif icada para adaptarse a la disponibilidad de 
información y cumplir con el objetivo del presente documento:

 

IREmpi =  

(F1 –  F2)2

      2 * 100

F1 + F2
     2

F1 es el número de trabajadores al comienzo del período, y F2 es el número de 
trabajadores al f inal del período por actividad económica i.

Algunos de los elementos e indicadores se ponderan con respecto al tamaño de 
la economía regional (o PIBE), son los casos de los egresos por deuda pública (EDP), 
el porcentaje de participación del f  lujo de IED y del monto del crédito otorgado 
por la banca comercial (componente de la DC). Por otro lado, la densidad pobla-
cional se obtiene dividiendo el tamaño de la población con respecto a la extensión 
territorial de cada estado, para lo cual se emplean las estimaciones de la población para 
2005, 2010, 2012 y 2013 realizadas por el Inegi (2005; 2010; 2012; 2013).

El indicador de la dimensión social (DS) se construye promediando los valores 
del capital humano y el porcentaje de la población con acceso a servicios de salud 
(PPASS). El primero se obtiene del promedio de la tasa de escolarización de la edu-
cación media superior y la cobertura de la educación superior, los datos provienen 
del Sistema Nacional de Información Estadística Educativa (SNIEE, 2016). Por su 
parte, la dimensión crediticia (DC) es el promedio del índice de diversif icación de 
la distribución del crédito otorgado (IDDCOBC) y del crédito otorgado por la banca 
comercial (COBC), en relación al PIBE. Dichos datos provienen de Banxico (2016).

Cada componente estandarizado de vulnerabilidad y resiliencia económica es 
ponderado por un factor común equivalente a 0.20 (en cada uno son cinco com-
ponentes). Los IVEit e IREit se estiman sumando los valores ponderados P de la 
serie q para el sujeto i en el tiempo t :

5

q =1
PqitIVEit = ∑    

5

q =1
PqitIREit = ∑  

q, para el caso del IVE e IRE, abarca los cinco componentes respectivos previa-
mente estimados. A su vez, la metodología establecida permite estimar el IVE e 
IRE para una determinada cantidad de sujetos (i) para un año en específ ico (t). En 
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este sentido, es relevante contar un espacio temporal amplio –de 2003 a 2014– y 
con un gran número de sujetos –32 entidades federativas– para estimar los deter-
minantes e índices IVE e IRE bajo el método minimax, posibilitando así el análisis 
comparativo.

Descomposición del PIBE en sus componentes cíclico y no cíclico
Para analizar el desempeño en el crecimiento, el PIBE es desagregado en sus compo-
nentes cíclico y no cíclico (tendencia) por medio del método propuesto por Chris-
tiano y Fiztgerald (1999; 2003),15 el primero se relaciona con el IVE y el segundo 
con el IRE.

El método es un f  iltro de pase de banda ideal para series de tiempo que cuentan 
con raíz unitaria, debido a que los datos del PIBE de Baja California son estacionarios 
en primera diferencia, es posible usar el f iltro para desagregarlos en sus componentes 
cíclico y no cíclico (tendencia). Una gran ventaja de este método radica en que la 
línea de tendencia (componente no cíclico) no es estrictamente lineal, a diferencia 
de la línea de tendencia que se obtiene por el método más usado, Hodrick-Prescott. 
Esto permite que los cambios en la pendiente de la tendencia sean más perceptibles 
(gráf icas 2 y 3), benef  iciando el análisis que relaciona a la capacidad de resiliencia 
económica (IRE) con los cambios en la pendiente de la tendencia en el contexto de la CFI.

DISCUSIÓN DE RESULTADOS

Vulnerabilidad económica de Baja California
El IVE propuesto permite evaluar y comparar los niveles de vulnerabilidad econó-
mica, el rango de valores comprende entre 0 y 1, los cuales indican nula y elevada 
vul nerabilidad respectivamente. Baja California exhibe un considerable nivel de vul-
 nerabilidad económica, el IVE promedio es de 0.235 en el período 2003-2014, 
ubicándolo en la décima posición a nivel nacional. El cuadro 1 presenta los deter-
minantes de la vulnerabilidad económica de Baja California, la vulnerabilidad de la 
entidad se explica principalmente por el GAE (60.5 %) y el ICE (22.6 %), el resto 

15 Dicho método se basa en el teorema de representación espectral de la teoría del análisis 
espectral, aplicando una media móvil asimétrica que se basa en el teorema de Pitágoras para 
que la estimación del componente cíclico pueda contar continuamente con un punto de 
referencia actualizado, permitiendo así la obtención de dos componentes cíclico y no cíclico 
(tendencia) más sólidos estadísticamente que otros métodos alternativos.
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proviene del PPFIED (10.5 %), los EDP (2.1 %) y la DPob (4.3 %). En 2007 y 2008, 
el IVE ostentó los niveles más elevados, y por el contrario, en los períodos pre y post 
CFI, mantiene valores relativamente estables.

En apertura económica, Baja California ocupa el segundo lugar a nivel nacional, 
con un GAE de 0.71 promedio. La mayor apertura económica fue en 2008, y en 2009 c ae 
al nivel más bajo. Entre 2010 y 2013 mantiene niveles relativamente estables (0.70).16

En cuanto a la concentración de las exportaciones, con un ICE promedio de 
0.26 la entidad se ubica en una posición intermedia a nivel país (ocupa el 16.o lugar). 
No obstante, exhibe una tendencia decreciente, en 2007 el ICE luce el mayor valor 
(0.36) y en 2014 obtiene el nivel más bajo (0.17).

El valor promedio del ICE ref leja el hecho de que 99 por ciento de las exporta-
ciones de la entidad provienen de la industria manufacturera, dentro de la cual 56 
por ciento son generadas por la fabricación de equipo de computación, medición, 
comunicación y accesorios. Como puntos de referencia, Nuevo León tiene el me-
nor ICE promedio (0.029) y Campeche el mayor (0.99), en este último, debido a 
que 99 por ciento de sus exportaciones derivan del ramo petrolero. Nuevo León 
ostenta la mayor diversif icación en las actividades que originan las exportaciones: 
21 por ciento provienen de la fabricación de accesorios y aparatos electrónicos, 19 
por ciento de la fabricación de equipos de transporte, 9.9 por ciento de la fabrica-
ción de maquinaria y equipo, entre otras. 

CUADRO 1. Determinantes de la vulnerabilidad económica  
de Baja California y entidades seleccionadas  

(valores estandarizados promedio 2003-2014)

Entidades Federativas IVE
Determinantes del IVE Posición

relativaICE GAE PPFIED EDP Dpob

Estado de México 0.2873 0.1987 0.1034 0.0933 0.1319 0.9092 1

Campeche 0.2733 0.9908 0.3328 0.0230 0.0085 0.0113 2

… … … … … … … …

Baja California 0.2356 0.2669 0.7129 0.1232 0.0247 0.0505 10

Fuente: Elaboración propia con datos del Inegi (2009; 2010; 2011; 2012; 2014).

16 El GAE se construye estandarizando el valor del porcentaje de participación de las cifras 
de exportaciones –manufactureras y mineras–, en relación al PIB de la entidad.
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Baja California tiene un importante f  lujo anual de IED promedio, que repre-
senta 3.87 por ciento de su PIBE durante el período analizado. De ahí que el por-
centaje de participación del f  lujo de IED (PPFIED) tenga un valor promedio de 
0.12, obteniendo el cuarto lugar a nivel nacional. En 2007 presentó el mayor f  lujo 
relativo de IED, equivalente a 5.38 por ciento del valor del PIBE, contrariamente, 
los niveles menores fueron 2.74 por ciento en 2009 y 2.48 en 2011. A su vez, Zaca-
tecas tiene el primer lugar (con un PPFIED de 0.24), mientras que Campeche se colo-
ca en la última posición (0.02).

En los egresos por deuda pública (EDP) y densidad poblacional (DPob) Baja Cali-
fornia exhibe las mayores fortalezas para el IVE. De 2003 a 2014, los EDP de la enti-
dad representaron en promedio 0.13 por ciento del PIBE, a la vez, la DPob para 2013 
fue de 47.32 habitantes por kilómetro cuadrado, representando valores de 0.02 y de 
0.05, logrando así las posiciones 27.a y 20.a, respectivamente.

Resumiendo, la condición de vulnerabilidad económica de la entidad princi-
palmente proviene de su apertura comercial en bienes y servicios, de la concentra-
ción de sus exportaciones provenientes de la industria manufacturera y del f  lujo 
de la IED (cuyo principal destino es la industria manufacturera y la construcción), 
las cuales son las primeras en resentir el impacto de los efectos generados por el 
shock externo y, en un segundo momento, lo transmiten al resto de la economía 
profundizando el comportamiento cíclico del crecimiento. Esto es consistente con 
el planteamiento de Fuentes, Cárdenas y Brugués (2013), quienes af irman que el 
comercio, la construcción y las industrias manufactureras ocupan una posición cen-
tral dentro de la articulación intersectorial, por lo tanto fungen como diseminadores 
de efectos, tanto positivos como negativos, así como en la diseminación de efectos 
internos y externos.

Finalmente, en el contexto de la CFI, el IVE de las 32 entidades federativas lo 
analizamos comparando la magnitud de los movimientos cíclicos de dos grupos de 
10 entidades vulnerables y 10 no vulnerables.17 Los resultados indican que las vul-
nerables presentan movimientos cíclicos de mayor magnitud antes, durante y des-
pués del auge de la CFI que las no vulnerables. Esto conf irma que Baja California 

17 Las vulnerables son: Estado de México (0.287), Campeche (0.273), Aguascalientes (0.261), 
Tabasco (0.259), Chihuahua (0.258), Morelos (0.257), Ciudad de México (0.255), Quintana 
Roo (0.243), Puebla (0.240) y Baja California (0.236). Las no vulnerables son: Durango 
(0.0567), Yucatán (0.076), Veracruz (0.079), Sinaloa (0.088), Michoacán (0.094), Chiapas 
(0.103), Colima (0.106), Nuevo León (0.110) San Luis Potosí (0.112) y Hidalgo (0.114). El resto 
de las entidades tiene un IVE en el rango de 0.235 y 0.130.
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(vulnerable) es económicamente más susceptible a los efectos de shock económicos 
externos (positivos y negativos).

Resiliencia económica de Baja California
Baja California tiene un índice de resiliencia económica (IRE) promedio de 2003 a 
2014 de 0.55, lo cual la ubica como la séptima entidad más resiliente, detrás de Gua-
na juato (0.59), Tamaulipas (0.55), Sonora (0.56), Ciudad de México (0.59) y Tlaxcala 
(0.61). Por otro lado, la menor resiliencia se observa en Guerrero (0.26), Oaxaca (0.25) 
y Campeche (0.17). El cuadro 2 muestra los determinantes de la resiliencia económica 
de la entidad, el valor del IRE de Baja California se explica en 35 por ciento, debido a 
la diversif icación de su actividad económica (IDAE), 25 por ciento de dis tribución del 
ingreso (IDI), 10.9 por ciento por la rotación del empleo (IREmp), 14.7 por ciento de 
dimensión social (DS) y 13.1 por ciento por la dimensión crediticia (DC).

En cuanto al desempeño de los componentes del IRE, la entidad logra un IDAE pro-
medio de 0.85, ese lo ubica en 10.o lugar, con la mejor diversif icación de su actividad 
económica. El sector terciario concentra 59 por ciento de la actividad, el secundario 37 
por ciento y el primario 3 por ciento. En las actividades terciarias el comercio contribu-
ye con 26 por ciento y los servicios inmobiliarios 22 por ciento, en las secundarias 33 
por ciento proviene de la construcción y 53 por ciento de la industria manufacturera, 
en la cual, tan sólo la fabricación de equipos de computación y accesorios electrónicos 
aporta 22 por ciento.

A la vez, la entidad logra la sexta posición a nivel país con la mejor distribución del 
ingreso entre su población, con un IDI promedio de 0.59. En el auge de la CFI la 
distribución del ingreso empeoró considerablemente, posteriormente, en el período 
de recuperación retornó a los niveles pre crisis.

CUADRO 2. Determinantes de la resiliencia económica de Baja California 
y entidades seleccionadas (valores estandarizados promedio 2003-2014)

Entidades federativas IRE
Determinantes del IRE Posición 

relativaIDAE IDI IREmp DS DC

Ciudad de México 0.5962 0.8727 0.4881 0.4411 0.7580 0.4640 2
Sonora 0.5629 0.9233 0.4457 0.4556 0.4393 0.5389 5
… … … … … … … …
Baja California 0.5528 0.8507 0.5945 0.6396 0.3503 0.3124 7

Fuente: Elaboración propia con datos del Inegi (2009; 2010; 2011; 2012; 2014), Banxico (2016) y el Sistema Na-
cional de Información Estadística Educativa (SNIEE, 2016).
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En el resto de los determinantes del IRE, Baja California exhibe fuertes debili-
dades, con una elevada rigidez en el mercado laboral y valores pequeños en las 
dimen siones crediticia y social. El bajo valor en el IREmp de 0.26 lo ubica en la 29.a 

posición, únicamente antes de Coahuila (0.25), Sinaloa (0.22) y Tabasco (0.20). 
Durante 2009 y 2011, la rotación del empleo en la entidad disminuyó en relación 
a los niveles observados antes del período de crisis, ello es opuesto a lo que se espe raría 
durante períodos de crisis y recuperación económica (despidos y contrataciones en 
grandes cantidades).18 Ello evidencia una elevada rigidez del mercado laboral –donde 
los mayores efectos los resienten el sector manufacturero y la construcción (Munga-
ray et al., 2014)–, lo cual funge en detrimento de la capacidad de resiliencia de la 
entidad. En el lado contrario, las menores rigideces en el mercado laboral son en 
Hidalgo (0.71), Guerrero (0.57) y Morelos (0.57).

En la dimensión social (DS), tan sólo logra el valor de 0.35, ubicándose en la 
17.a posición. Ello se debe fundamentalmente a los bajos niveles de capital huma-
no, de apenas 35 por ciento, es el promedio de la tasa de escolarización de la edu-
cación media superior y la de cobertura de la educación superior. En contraparte, 
98 por ciento de la población de la entidad cuenta con acceso a servicios de salud, 
esa cifra es muy similar a lo observado en muchos estados de México.

Finalmente, en la dimensión crediticia (DC) adquiere un valor de 0.31, toman-
do la 20.a posición, mientras que los primeros lugares los ocupan Sonora (0.54), 
Sinaloa (0.53) y Durango (0.50). El bajo valor de la DC se debe tanto a la escasa 
participación del crédito comercial en el f  inanciamiento de la actividad económica 
–representa en promedio apenas 19 por ciento de su PIBE, logrando la 10.a posi-
ción–, como a su falta de diversif icación en las diferentes actividades, con un valor 
promedio de 0.49, ocupa la 20.a posición.

Considerando lo anterior, en períodos de crisis económicas (shocks negativos) 
una entidad resiliente dispone de la capacidad de impedir cambios negativos sobre 
la pendiente de su tendencia de crecimiento, mientras que en períodos de recupe-
ración económica (shocks positivos) se esperaría que la entidad contase con la 
capacidad de transformar dicha fuerza de cambio positiva a favor de mejoras sobre 
la pendiente de su tendencia de crecimiento. Baja California luce una destacada 

18 Torres (2013) af irma que la tasa de desempleo de Baja California sería ligeramente mayor 
en ausencia del aumento en el crédito del gobierno federal estadounidense para fortalecer el con-
sumo f  inal. Agrega que el gobierno federal debe implementar medidas de política económica 
contracíclicas con enfoque regionales, también los gobiernos estales deben transitar hacia una co-
rresponsabilidad mediante la implementación de medidas contracíclicas complementarias.
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capacidad de resiliencia económica –logra la 7.a posición, con un IRE de 0.55– lo 
cual se debe a una buena diversif icación del ingreso entre su población (con la 
6.a posición) y a la moderada diversif icación de la actividad económica (10.a posi-
ción), ello a pesar de que en el resto de los componentes, DS, DC y el IREmp, no logra 
niveles que funjan a favor de la capacidad de resiliencia.

El análisis comparativo entre los grupos de entidades resilientes y no resilientes19 
y sus cambios en la pendiente de la tendencia de crecimiento permite corroborar 
que durante el período de auge de la CFI las no resilientes y vulnerables20 presenta-
ron cambios positivos sobre la pendiente de su tendencia. Por el contrario, las resi-
lientes y vulnerables21 presentaron cambios negativos, esto último no es consistente 
a lo esperado. Ello se explica por un elevado nivel de integración económica de las 
entidades de México con la economía del norte (Delajara, 2012), por su estructura 
económica interna y por la magnitud de la CFI, entre otros factores.

Por otro lado, durante el período de recuperación económica, las resilientes y 
vulnerables presentaron cambios positivos sobre la pendiente de su tendencia ma-
yores que su contraparte, las no resilientes y vulnerables. Es decir, las resilientes logra-
ron traducir los efectos del shock positivo (recuperación de la crisis) en mejoras sobre 
la pendiente de su tendencia de crecimiento que sus contrapartes (no resilientes) no 
tuvieron, lo cual es congruente a lo teóricamente establecido.

Anteriormente, la gráf ica 2 mostró la línea de tendencia del PIBE (línea conti-
nua), la cual sufrió importantes cambios de pendiente y dichos cambios se ref  lejan 
de manera directa en la gráf ica 3, la cual muestra el comportamiento de la pen-
diente de la tendencia de crecimiento de 2007 a 2014. Los movimientos cíclicos 
generados por el efecto de shock externo inciden sobre la tendencia de crecimiento 
de la entidad, pues la misma disminuye considerablemente durante el período de 
crisis (se contrajo 0.015 unidades del 2007 a 2008), e incrementa signif icativa-
mente durante el de recuperación económica (recuperó 0.015 unidades de 2008 a 
2011, gráf icas 2 y 3). Con base en el análisis comparativo, puede af irmarse que la 

19 Las resilientes son: Tlaxcala (0.61), Ciudad de México (0.59), Guanajuato (0.59), Estado 
de México (0.57), Sonora (0.56), Chihuahua (0.55), Baja California (0.55), Tamaulipas (0.55), 
Jalisco (0.52) y Morelos (0.51). Las no resilientes son: Campeche (0.17), Oaxaca (0.25), Gue-
rrero (0.26), Tabasco (0.28), Zacatecas (0.29), Chiapas (0.30), Baja California Sur (0.40), 
Colima (0.41) y Quintana Roo (0.42). El resto de las entidades tiene un IRE entre el rango de 
0.51 y 0.42.

20 Campeche, Tabasco y Quintana Roo.
21 Ciudad de México, Chihuahua y Baja California.
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capacidad de resiliencia económica de Baja California no fue satisfactoria durante 
el período de crisis, pero sí lo fue durante el de recuperación económica debido a 
los fuertes vínculos f inancieros y comerciales con Estados Unidos y la estructura 
económica interna que ref  leja fortalezas en el IDI y en el IDAE.

GRÁFICA 3. Pendiente de la tendencia de crecimiento económico  
de Baja California, 2007-2014
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Fuente: Elaboración propia con datos del Inegi (2016a).

Recapitulando, con base en las condiciones de vulnerabilidad y en las capaci-
dades de resiliencia, el desempeño económico de Baja California fue satisfactorio 
en el período de recuperación económica (shock positivo), pero insatisfactorio en 
la etapa de auge de la crisis (shock negativo). Los efectos de la CFI sobre la entidad 
–que se materializaron por medio de la condición de vulnerabilidad– impactaron 
de manera negativa sobre su tendencia de crecimiento, ya que su capacidad de 
resiliencia económica fue insuf  iciente. Mientras que, durante el período de recu-
peración económica, la capacidad de resiliencia económica pudo traducir de ma-
nera satisfactoria los efectos del shock económico externo positivo (habilitado por 
la condición de vulnerabilidad económica) en mejoras sobre la pendiente de su 
tendencia de crecimiento.
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CONCLUSIONES

En la actualidad, muchas de las economías regionales que se encuentran integra-
das a la economía mundial no pueden negar la oportunidad que ello representa, 
ni la condición de vulnerabilidad que conlleva dicha integración. Resulta inimagi-
nable que esas regiones pudiesen retornar a un estado de aislamiento del resto del 
mundo, optar por esa vía limitaría su posibilidad de acceder a importantes tasas de 
crecimiento y, por ende, frenaría la reducción de las brechas económicas existentes 
con respecto a las economías líderes.

El concepto de resiliencia económica es útil para describir las capacidades eco-
nómicas que le permiten a una región resistir y adaptarse ante las fuerzas de cambio 
(shocks) externas. Con base en la propuesta de Briguglio et al. (2009), este docu-
mento separa la condición de vulnerabilidad económica de la capacidad de resi-
liencia económica, propone una aproximación metodológica útil para relacionar 
la condición de vulnerabilidad con el movimiento cíclico del crecimiento del PIB 
regional y a la capacidad de resiliencia con la pendiente de la tendencia del creci-
miento. Ello permite ampliar y profundizar el análisis del desempeño económico 
regional ante la presencia de shocks económicos externos.

La CFI contrajo el crecimiento económico fuertemente y aumentó bastante la 
desocupación en Baja California. Los efectos de la crisis son materializados por 
medio de la condición de vulnerabilidad, la cual es medida con el IVE, el IVE pro-
puesto en el presente trabajo permite corroborar una relación positiva entre la 
magnitud de los índices estimados y la dimensión de los movimientos cíclicos de 
crecimiento, a nivel estado. De ahí que puede ser un buen indicador para cuan-
tif icar la condición de vulnerabilidad a nivel regional, ante la presencia de shocks 
económicos externos (positivos y negativos).

Baja California es considerada económicamente vulnerable, ocupa la 10.a posi-
ción con un índice promedio de 0.23. Su vulnerabilidad se explica porque exhibe 
una elevada apertura económica (es la segunda entidad con el mayor GAE), a la 
vez, la IED juega un papel relevante en el crecimiento estatal (con la 4.a posición) y, 
en menor cuantía, por la concentración de sus exportaciones (ICE) en unos cuan-
tos sectores (ocupa la 16.a posición). Destaca una tendencia decreciente del ICE, 
disminuyendo así la condición de vulnerabilidad.

Los efectos de la CFI se permearon a la economía bajacaliforniana por medio de 
la condición de vulnerabilidad, las actividades económicas preponderantes de la 
estructura productiva, construcción, comercio e industria manufacturera fueron 
las primeras en resentir y después diseminar y extender al resto de la economía 
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dichos efectos. El desempeño económico de Baja California no fue satisfactorio 
durante el auge de la CFI (shock negativo) debido a la intensidad del shock, por 
exhibir una condición de vulnerabilidad alta y por una capacidad de resiliencia in-
suf iciente. No obstante, el desempeño de la entidad fue satisfactorio en el perío do 
de recuperación económica, ya que el shock positivo que representó la recuperación de 
la CFI se tradujo en mejoras sobre la pendiente de la tendencia de crecimiento, 
debidas a los fuertes vínculos f inancieros y comerciales con los Estados Unidos y 
por la estructura económica interna, que ref leja fortalezas en el IDI y en el IDAE.

Este documento es pionero en el análisis regional de las condiciones de vulne-
rabilidad, capacidad de resiliencia y de la relación que guardan con el comporta-
miento cíclico de la entidad y los cambios en la pendiente de crecimiento ante 
la presencia de un desastre económico externo. Es evidente que quedan abiertas 
diversas líneas de investigación en los elementos propuestos en el presente trabajo. 
Por ejemplo, segmentar los efectos de shocks externos de los internos, ampliar el 
período, incluyendo otras crisis, así como incorporar nuevas variables. La vulnera-
bilidad podría medirse y desagregarse a un nivel más específ ico, incluyendo cifras 
de exportaciones e importaciones de las actividades económicas por destino y lu-
gar de origen. Para constituir la capacidad de resiliencia, es útil añadir la capacidad 
de innovación de la entidad, indicadores de gobernabilidad y de conectividad co-
munitaria o la disponibilidad de recursos (renovables y no renovables).

Finalmente, para disminuir la vulnerabilidad y fortalecer la capacidad de resi lien-
cia de Baja California, es necesario atender algunos grandes retos de política eco -
nómica regional y nacional: 1) Diversif icar las exportaciones (tendencia en proceso 
actualmente), 2) limitar el porcentaje de participación del f   lujo de IED en relación 
con el tamaño de la economía –esto implica fortalecer el mercado interno–, 3) restrin-
gir los egresos por deuda pública, 4) mejorar la f   lexibilidad del mercado laboral, tanto 
por el lado legislativo como por el lado de capacitación de la fuerza laboral, aumen-
tando la capacidad del trabajador para adaptarse a una mayor variedad de ac tividades, 
5) diversif icar la actividad económica, 6) mejorar la distribución del in greso y 7) aumen-
 tar el crédito comercial y mejorar su distribución entre las diferentes actividades 
económicas.
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